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De loa celos él fin asaz horrendo 
del pobre Bardo, que tu lyra de oro 
supo cantar y el sin igual tesoro 
del portugués Parnaso enriqueciendo, 
en la lengua de Herrera ahora pretendo 
de nuevo presentar, porque es desdoro 
que al canto portugués que tanto adoro 
responda el espahol: *No le comprendo,» 
Juntas las dos naciones á la vida 
vinieron, juntan libertad y gloria 
supieron alcanzar. La misma historia 
une sus nombres, del honor egida; 
y hermanas ¿por ventura, no es ya mengua 
que ignoren á la par su múttta lengua P 
Ciego cantor: del puro arte la palma 
logrante ardiente; la ideal belleza 
solo la pueden ver ojos del alma. 



(S^on}alo Cabo lismm. 

Lisboa, 7 de Julio de 1870. 
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os Celos del Babdo, no es propiamente hablan- 
do un poema, sino una inspiración romántica. £n 
ella, el poeta, ha vertido tesoros de ingenio 7 de- 
Ucadeza : Como obra decstílo, como filigrana de 
versificación, como discretísima exposición de terribles pa- 
siones, 7 como acabada labor de forma, 7a por lo bien 
construido de los versos, 7a por la elegancia 7 pureza del 
lenguage, mu7 pocas entre las composiciones poéticas de que 
puede ufanarse el lusitano Parnaso, podran parangonarse con 
Los Celos del Babdo. Ha7 también combinada gradación en 
la manera de espresar los afectos, 7 aun en el orden de presen- 
tarlos, tiene toda la obra un sabor de puro clasicismo en cuanto 
á la condición estema, puramente formal, que en verdad, su 
lectura si interesa, alhaga al propio tiempo. 

No es pues Los Celos del Bardo, un poema, mas bien, una 
escena romántica : no se distingue por esos arrebatos poéticos, 
que sin transición, sin preparación alguna, desde la tierra, en 
alas del genio, levantan el alma al cielo, 7 comunicándola 
al fuego divino del éxtasis, la deslumhran, la ciegan, poniéndo- 
la de improviso frente a frente de la Bivinidad, 7 haciéndola 
adivinar, irradiando resplandores, la belleza absoluta : no com- 
prende en su esencia, ni en si desarrollo, un pensamiento, pro- 
fundamente filosófico, de esos, que envueltos en las gasas de 
la poesia, en si continen ó la resolución de un problema social, 
ó la espresion acabada de una altisima idea, engendrada de 
un siglo; ó de una edad : no se revela en tan discreta manifes- 
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cion de arte, ni á Víctor Hugo, con su grandeza, ni á Heine, 
con su melancolía, ni á Groéthe, con su profundidad, ni á By- 
ron, con su espléndida y rica fantasía, ni á Quintana, con su 
entusiasmo, ni á Espronceda, con su fastuoso ingenio : pero si 
tales condiciones no le destínguen, hay en cambio, en la bella 
personificación de los celos, en la ternura de los recuerdos, en 
el dolor del presente, en la ansia de venganza que del Bardo se 
apodera, pasiones todas ellas que cambian su fisonomía, y co- 
mo que le transfiguran, tanta verdad, tan bien combinados efe- 
ctos, tan plácida armonía y encantadora ingenuidad, tanta dis- 
creción y tan admirable estilo, que no se echan de menos en su 
lectura, ninguna de las circunstancias anteriormente enumera- 
das, lo que hace su mayor elogio y dá la medida de la gran 
maestría, e delicado gusto de el ilustre A. F. del Castilho, uno 
de los primeros sabedores de la Gata ciencia. 

Merecido renombre ha alcanzado el pequeño poema, que ver- 
tido al castellano presento : el ciego cantor describe como pocos 
las maravillas de la creación á que no asiste sino con el alma. 
Ojalá pudiera dar una traducción tan acabada como el original 
merece : pero ya que esto no, sea este ensayo, muestra del afe- 
cto que me inspiran las letras portuguesas y el respeto que pro- 
feso a sus sacerdotes. 



Lisboa, 21 de Agosto de 187a 
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Soltemos esa barca. Al lago, amigos, 
al lago en breve. — Asi decia el Bardo, 
la lluvia de su capa sacudiendo. 
Los pescadores en la playa inmobles 
le escuchan sonriendo, el lago oscuro 
ruge azotado por los roncos vientos, 
negro está el cielo, la borrasca, poxima. 
—^ Quien se atreve a vogar? — > 

Sobre la arena 
arpa y bolsa arrojó, tras breve instante 
con mano mas veloz, retrato de oro 
de estremada belleza. 

— Al lago, amigo, 
un viejo dice, y su barquilla suelta. 
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— A donde irémoé ? 

— De la tierra aléjame. 
Da la vela á la suerte de los vientos. 
Ved, cual siniestro el sol brilla en su ocaso, 
lo tétrico del sur, las fieras olas. 
¿Quien se entrega, cantor, á tal tormenta? 
— Al aire de la vida das aprecio? 
¿Morir, buen viego, aqui, luego ó ahora 
qué importa? Siempre es suefio esta existencia, 
horrible sueño que la muerte acaba. 
¿T tú, que de los años recogiste 
harto la flor y el fruto, y hoy te resta 
espinas solo, con amor la guardas? 
¡En el envejecer y amar el mundo ! 
Vanos, ciegos delirios de los hombres. 
— Mas y la esposa tierna? Y mis hijuelos? 
Bardo, viven por. mi, para ellos vivo. 
Del mancebo á los labios, tales frases 
arrancaron irónica sonrisa^ 
Tras de silencio corto, levantóse 
y dando el lino á los voraces vientos. — 
— Puedes nadar, cuimdo el bajel se pierda 
y á la playa volver y á tus hijuelos 
y á tu esposa, el timón toma, las rocas 
salva, la muerte que ¿dias, alli hierve 
en olas locas hórrida espumando 
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del relámpago etéreo á la luz roja. 

El abismo fiiriosO| negro el cielo, 

el traicionado amor, ciego recorra 

este teatro inhóspito de horrores. 

Súmanse ante mi vista, con estruendo, 

las mas estremas cimas de la tierra 

que al monstruo le dio cuna y no le ahoga. 

¡ Vedla inmobil en medio el oleaje! 

¡ Que horrible paz, en medió las borrascas ! 

Contigo, insano piélago, contigo, 

simpatiza, atorméntase, rebrama, 

hierve, sufre mi alma de consuno; 

sobre ambos pesa el cielo, y va la muerte. 

Pudiese mi furor, trocado en ira 

lanzar en torbellino, grito ronco 

por el lago, las sierras y los bosques 

que aniquilara al tigre, y á la ingrata. 

Vamos, viejo, . . . hacia el fin del horizonte, 

alli, donde negrea, está el infierno. 

Alli á la luz de horósciopo espantoso 

naci y amé, amáronme, y fui muerto 

hora tras hora, instante por instante. 

Y aun ahora mismo, quo me crees contigo 

alli, me están de nuevo desgarrando. 

Tú nada ves... tú... no... yo todo, todo. 

En vanó ruge el bosque amargas quejas. 
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y tiembla el Yidle, y truena el alto cielo, 
alli| el impio feliz . • • Ta llega oculto, 
llama... Nadie le oye... Si... la ingrata. 
Cómplice de su crimen es la llave. 
Entra. . • cierran ... sus pasos tenebrosos 
guia nefando amor, al lecho horrible. 
Rompe el velo el pudor, crece el delirio . • • 
hierven besos de furias y demonios . • . 
del crimen los unió la simpatia. 
Áh ! Del dolor la nube, al yugo infame 
cubre este corazón, que desgarrado, 
veneno y sangre, y lágrimas derrama. 
SoloB, iBinimeB, júzganse en el mundo. 
Lisensatos, mis cgos os contemplan, 
sus torpes labios mis oídos rozan, 
y vago en tomo de la mente de ambos. 
La infame, al vil, amor cual á mi, miente; 
Dios mió, no los mates, leve pena, 
fuera á su crimen, no: sin arrancarles 
la odiada vida de mi furia esclava. . . 
inmóbiles los toma, techos, muros, 
anruina por piedad, y espuestos yazgan 
eternamente, como ejemplo al mundo, 
y cuantas manos hay de humana gente, 
piedras arrojen, sin piedad, á entrambos. 
Viendo eterno el dolor, sin fin la injuria. 



■-n9 18 e^ 

sordos cielos y muerte, amor conviertim 

en maldición de hiél, en mutuos odios, 

y queriendo gozar, muérdanse ahullando, 

j uno i otro, devórense los ojos. 

¡ Ah! pérfida! ¡venganza! Sed de ira. . • 

¡ Cual punzáis en las fibras de mi alma, 

heridas por la mano que adorara ! 

Muger, cuanto te amé, cuanto has perdido 

no lo sabias tú, ni hasta que ahora, 

de mi dolor la voz me lo revela. 

Era mi amor cual mi odio, amor sin linde, 

en esta hora solemne aun lo declaro: 

lo que viste, veces cien, aun escucharas, 

teniendo al repetirlo, acerbo gozo. 

Mis j^rimeros, mis últimos amores 

fuiste tú, solo tú, mis sentimientos, 

inteligencia, voluntad, la vida, 

todo en mi ñié pasión, ternura, incendio. 

Menos que tú, para mi aLoaa, era 

yo, el mundo, Dios que lo dirige. 

¡ Mira si yo te amé! Ghiarda en la mente, 

— merecen plena fé — mis tristes votos, 

guárdalos siempre, y moriré vengado. 

Del infortunio el cáliz, ahora acepto, 

bien que de amarga hiél, tú, Dios piadoso, 

trasbordando en su hervor, me lo llenaste. 
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Castiga mis sacrilegos afectos: 
di á la perversa, por quien loco muero, 
un purísimo amor que te bastara; 
te ultrajé. 

Pero ella, ella oprimirme? 
? Qué la hice sino amarla con delirio? 

Bien venidas seáis, lágrimas mias, 
anhelante os llamé: ¡ Tardasteis tanto! 



Fuese el peligro ya; el viento afloja. 
Entona alegre, oh! viejo! tus cantares, 
que del timón 70 cuido en lugar tuyo. 
La fiera tempestad, la luna almyenta, 
pronto sereno mo^traráse el lago. 
¡ A mi dolor, tan solo, no hay bonanza! 
No. . • no. . . jamás, jamás, la hubo con todo 
cuando sus dulces labios sonreían 
y adivinaba en su mirada amante 
de esperanzas im cielo sin tormentas. 



/ 
t 
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¿ Soñaba acaso entonces? ¿Sueño ahora? 
No: no soñé; aun en mi oido 
resuenan sus protestas amorosas. 
¡ Qué protestas I ¡ Qué voz! ¡ Ay ! aun palpita 
sobre mi pecho el suyo, en tierno abrazo. 
Y aun la suya, entre mis manos siento : 
aun estos ojos lánguidos me escaldan 
sus lágrimas de amor. . . y hoy es perjura 
y se burla de mi; en brazos de otro. 
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Robóme un corazón que ya era mió, 

y encantos, y palabras, besos, éxtasis, 

que eran mios también. . • mios, . • Perdona 

no, no me robas nada, es imposible. 

Creo en ti, solo en tí ¿ qué importa el mundo? 

El mundo miente siempre, un Ángel nunca. 
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Te estoy mirando aun, tu .hermoso rostro 
del tigre no dibuja la fiereza, 
no me horrorizo al verlo : y aun mi pecho 
al contemplarle late como entonces. 



— ^^-o^ 
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Ven, siéntate otra vez en mis rodillaS| 

blanda reclínate sobre mi seno, 

ciñe al cuello tu brazo torneado, 

en tu regazo amante, mi cabeza 

esconde con amor. • • Un beso ahora. . . 

deja que vele de la luna el rayo 

mi manto, y nos oculte ... en este estrecho 

oscuro santuario, nadie cabe 

sino el tuyo y mi amor, únicamente. 

Dame otro beso, y diez y ciento. . . uno 

de aquellos dame, que resume miles. 

Une tu rostro al mió, habíame bajo. 



Hermana mia, esposa mia, ángel, 
nin&, muger, amiga, madre, yuelve 
á los amantes brazos que te esjiíeran, 
de esté mundo, volemos á otro nuevo. 
Entre esos puros astros, solitario 
alguno áureo y fecundo espera ansioso 
habitantes sin fin; buscarlo ansio, 
al planeta de amor, amor nos lleve. 



— ^-^ — 
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Tuyo soy, tuyo fui, tú mia fuiste, 

lo eres, lo hemos de ser. Juntas meciéronse 

nuestras cunas, crecíamos unidos, 

una fué nuestra infancia, siempre iguales 

nuestros gustos también* 

A la luz viva 

de un mismo cielo, floreció benéfica 

nuestra razón, y fuerzas nos prestara. 

Ninguno amó primero, el mutuo afectó 

fuera en nosotros sentimiento innato, 

que ni ha de tener fin, ni tuvo origen. 

Por los vagos misterios de la infancia 

corrió la nuestra al par, las mismas dudas, 

la misma certidumbre, siempre iguales 

nos fueran y comunes. De uno el otro 

discípulo y maestro al propio tiempo, 
poco á poco avanzamos en la vida 

y de naturaleza en los misterios. 

En largos trechos del placer la fuente 

en sueño á revelársenos venia. 
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Mas sabios, mas audaces de hora en hora, 
de la inocencia el velo, mas diáfano, 
volábamos, besándonos, al termino. 

2 



--v3 18 e<— 

Juntos rasgar pudimos aquel velo, 
juntos al cielo del amor pasamos. 
Las quejas^ el dolor y la esperanza 
nuestras almas rindieron jontamente. 
La natura ligara en aquel punto 
nuestras amantes almas para siempre 
con nudo santo de color de rosa. 
Y cielo, luna y tierra, son testigos» 



Vé traidora, vé pérfida. Te arrojo 
de mi seno por siempre, desparece 
de mis ojos sumida en esas ondas. 
Tu, seductor malvado, áspid astuto, 
pues de la rosa emponzoñaste el cáliz, 
muere con ella. En vano te resistes 
á un tigre vengativo, he de arrancarte 
el corazón impuro, que amoroso 
como este palpitó : ah ! en pos de ella 
rueda hasta el fondo del medroso abismo. 
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Viejo estúpido, cesa en tus cantares. 
¿En mis ojos no ves ya seco el llanto? 



Calla^ ó canta los himnos del infierno. 
El infierno todo él, está en mi alma. 

Solo soy infeliz en la natura 
y nadie mas, ahora. 

Cuanto diera 
por ola verme, ó roca, tronco ó viento. 

Viento, fuera á su bosque y huiría. 

¿qué iba yo en él á ver, si lo sé todo? 
¿Un corazón celoso^ no es profeta? 
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Pescador, cuando la luna despuntaba 
salian de su lar, iban cubiertos 
de sudor y rubor. Cuando esa nube 
cubrió la luna, en la floresta entraban. 
Ahora entro argucias, besos y disculpas 
raspan del olmo, versos y promesas 
y cifras, que entalláramos : no quieren 
incómodos testigos. 

Ijoca, loca, 
¿donde irás que mi amor no te persiga? 
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De tu memoria aparta^ si es que puedeS| 
infancia y mocedad. • • • • 7 quedas libre. 



Versos que ella inspiró^ que ella cantaba 
y que en mi corazón elevara siempre, 
salid del corazón que envenenasteis, 
morid commigo. 

V Súmete en el lago 

trenza de sus cabellos adorada. 
¡ No poder escupir, oh! furia loca, 
de mis labios los besos de la infame. 



Muger, ¿qué mezcla horrible aqui en la tierra 
eres tú, para unir á tus encantos, 
á tus gracias sin fin, tan hondos crímenes? 
¿Y qué nombre mereces? ¿Cruel? ¿Perjura? 
¿Verdugo? ¿impia? ¿blasfema? ¿monstruo horrible? 
Vanas palabras son que nada espresan. 
Amor cual yo senti, no tiene nombre. 
¿Al tuyo cual daré? 

Es un abismo 
no revelado, que la gente ignora 



I 
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Uno hay que abyecto y sórdido reúne 
viciO; maldad, amor, traición^ mentira; 
te lo darán los mas, mis labios nunca. 
¿De qué cielo en qué báratro caiste, 
bella estrella de luz? 

Ahora, yo mismo, 
procuro en este instante aborrecerte. 



Pobre infeliz, misérrima criatura, 
mis ligrimas de amor, triste recibe, 
jamas otras tal vez, verán tus ojos. 
Pobre infeliz, ajaste perjurando 
el talismán que te encantaba el mundo, 
del futuro el jardin trocaste en yermo. 
Nuestro amor correría en la existencia 
como candida vela en mar tranquilo 
por el céfiro hinchada, al son del canto. 
Húndase, tú dijiste: só el fondo yace. 

En la estación en que renace todo 
para el riente amor, el amor suave 
que aspira la fragancia de las flores, 
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el murmurio del agua y del follage, 
de la tórtola fiel el casto arrullo, 
las blandas noches, la prateada luna 
han de afrentarte, y sentirás en ello 
de la natura amargas ironías. 
Todo era bello, y bello lo encontrábamos : 
Tu falsia eclipsó dias tan dulces, 
murieron para ti, eran los mios. 



¡Si en este horror profundo un vivo rayo 
de esperanza luciese ! Aun era tiempo ! 
Aun este corazón te perdonaba, 
aun era tuyo. 

Ven, rompe los lazos 
con que esa astuta sierpe te aprisiona. 
Ven, trémula, llorosa, desgreñada, 
llena de amor y de vergüenza toda... 
arrójate á mis pies, el suelo besa 
pide perdón, y jura. . . 

Jurar... ¿ella? 
Juramentos y lagrimas no bastan, 
quiero, pues me lo debe, que derrame 
del corazón perverso la hiél agria. 
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Mas si tú fueses pura, si pensases 

en este instante en m¡| cuando conjuro 

contra ti maldiciones, y llorosa 

á los cielos pidieses solitaria, 

que de mi el mal aparten, y en la ausencia 

fiel me conserven, y hasta ti me lleven ! 

¡Si fuese falso el crimen! 

¡Oh! Dios mió! 
Consultaré la suerte: si se inclina 
esta barca, mi oráculo infalible 
á la derecha, es fiel. • • 

¡Horrible suerte! 
Cayó á la izquierda, un rayo te sepulte 
conmigo para siempre, infausto leño. — 



— Aqui se erguió de súbito, sus ojos 
vaga mirada em tomo dirigieron. 
Inmoble, taciturno, atroz proyecto 
torvo anduvo en el alma revolviéndose 
que no se adivinara en su semblante. 



Nadie^lo sabe. El pescador, tan solo 
á su vuelta contó, que de la luna 
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al pálido fulgor, de trecho en trecho, 
viera en sus labios tenebrosa risa, 
sin sonido, sin frase, nueva, extraña. 
Y que después sentándose tranquilo 
y apretando su mano — 

— íA media noche 
aun yo velaba,» dice, camor conmigo, 
remoto era el lugar, la ausencia larga. 
Al declinar el sol, un mensagero 
llegara. Nuevas de ella y flores trujo. 
Dormia dulce sueño, contemplaba 
yo las flores de amor, todas sus gracias, 
via en la mano que hasta mi las lleva, 
BUS virtudes, su aroma, mas que el cielo. 
Al mediar ya la noche, en la tremenda 
hora de los demonios, silenciosa, 
voz mal distincta murmuró su nombre. 
Hirióme el corazón fatal latido, 
aproximóme, escucho... 

El nuncio duerme, 
mas la verdad amarga, altiva vela. 



Como forzadas por potencia oculta, 
de lo intimo del pecho, interrum{>idas 



brotan frases que oír temo y deseo. 

EmpleO; á mi pesar^ sabido encanto; 

con la trémula numo^ d. pecho oprimo 

sobre su corazón* 

— Habla^ le digo, 

cuanto sabes revela. 

¿Ves la sierpe 

á quien oprime el cuello, la nerviosa 

y titánica mano, revolverse, 

silvar, morder, y abrasador veneno 

escupir, que lacera, roe y llaga 

la mano que la afrenta y aprisiona? 

Tal el dormido, ante mis tristes brados, 

al revelar su infamia, y la del mundo 

le desperté . . . ¿ Dirélo ? frió, pálidO| 

entera repitió la infanda historia 

y mi furor al ver, huyó temoso 

de á mis manos morir. 

La fé, buen viejo, 

la virtud, el amor, y la constancia 

huyeran de este globo, indigno de eUas. 

No hay, ó hubo muger fiel y constante. 

¿ Crees que lo es la tuya? 

Ah! no, en tus lares 

vé y entra de improviso, el torpe hierro 

has de encontrar alli, triste. 

Los hombres 
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somos incautas víctimas^ y ellas 
implacables verdugos. 

Las mugeres 
velan con flores el puñal sonriendo. 
Credulidad imbécil en nosotros 
astucia en ellas^ y por eso incautos 
al femenil pudor alzamos templos. 
Eu vanO; de la mar en los abismos 
celoso amante las guardara^ en vano 
de la tierra «n el centro, su alma impura 
con adúltero amor alli, sonara. 



¡ Su mirada, su voz son tan celestes! 
¡ Es tan dulce 7 tan pura su sonriza 
y tan bellas sus lágrimas ! Infame 
raza de astutas, venenosas sierpes. 
Pudiera en una nave aprisionarlas 
y el piloto ser yo ¡ Oh qué triunfo ! 
Librara al mundo, y vengarla al cabo 
para siempre los siglos y los tiempos. 
Solo el dolor es real, vanos deseos. 
Viejo^ las blancas canas te coronan, 
esa es guirnalda con que el tiempo adorna 
á las victimas tristes de la muerte. 
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Aun verdean mis años juveniles, 
y me siento morir al medio dia 
de la existencia yo* 

Acá en la tierra 
quedas, y en las veladas del invierno 
has de narrar á tus pequeños hijos 
el fin del pobre Bardo. 

Presto, al punto 
venga esa hora que los otros temen. 
En corta edad, é instantes fugitivos 
gusté de amor la vida pura y larga 
y la mas larga aun de mis dolores. 

¡ Quien supiera el arcano de las tumbas ! 
Si tras de esta otra vida nos aguarda 
(y aguarda, igual pasión morir no puede) 
si libre de esta tierra deleznable, 
de puros aires habitante triste, 
puedo esperar aun justa venganza, 
y muerto herir con penas al que vive, 
juro venir de noche á la misma hora, 
pavoroso fantasma envuelto en nubes, 
y en negro cielo ante la infame adúltera, 
aparecer airado. 

Si abre trémula, 
el luciente cristal, verame ante ella 
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apoyado en el arpa vaporosa 
mudo y lloroso. 

Si en la selva se halla, 
en la selva estaré: si sola yace 
de rodillas, las manos levantando 
á los cielos, perdón para ella imploro. 
Mas si alguien la acompaña y la acaricia, 
y la infunde valor, y dice acaso: 
— Imagines son vanas, no te asusten, 
nubes son que los vientos traen y llevan, — 
si la hablara de amor, si osa un suspiro. • • 
! Ay! de ellos, ¡ay! 

Tartáreas potestades, 
espíritus de luz, amor, pureza, 
elementos indómitos, abismos, 
noche, caos, y tú Esencia Diva, 
mios seréis, y del conjuro al fallo, 
venganza igual al sanguinoso ultraje 
me otorgaréis sin duda, aun cuando entonce 
para forzaros á obtemela, entero 
mi futuro os entregue de ella en cambio. 
¡ Ay de los dos! — 

Aqui temblando, el viejo 
iba del sueño á despertar al triste 
Conocido, y le dijo : Calla y duerme. 
Es tarde y todo yace en grata calma. 
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Limpio está el horizonte en la barquilla^ 
velando quedo yo. El lino pliega 
j con descanso duerme. Adiós. 

Ya reina 
el silencio; que turba^ allá en la proa^ 
el blando dormitar del pobre viejo. 
Al otro dia al irradiar su lumbre 
el claro sol; los fuertes pescadores 
vieron volver la barca aventurera. 
Viene uno solo dentro. 

¿ Oh! qué playa 
sustenta al joven Bardo? 

Aquel lo ignora. 
Nadie lo sabe; si; el lagO; y está mudo. 
Breves dias después, sobre las ondas 
á flotC; y devorado por los cuervos 
un cuerpo apareció. 

Si el cantor era 
nadie puede afirmarlo; alguien lo creC; 
ni facciones; ni ropas le quedaban; 
del mar yace la prueba en los abismos. 



FIN. 
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